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      Cualquier tonto puede contar la verdad, pero es necesario ser un hombre con cierto sentido común para saber mentir bien.


      


      SAMUEL BUTLER

    

  


  
    


    1 de septiembre de 1815


    


    Apreciado lord Rotherstone:


    Si está leyendo esto, entonces he de darle con sumo gusto la bienvenida a Londres tras sus largos y peligrosos viajes. En su ausencia me encomendó una tarea nada despreciable, pero he avanzado con ímpetu y ahora me complazco en presentarle los frutos de mi labor. Tras meses de realizar las averiguaciones que solicitó y de utilizar los insólitos métodos de investigación que me enseñó, he confeccionado la lista que deseaba: cinco de las aristócratas casaderas más codiciadas de Londres para que usted las estudie.


    Huelga decir que estas cinco excelentes jóvenes damas cumplen a rajatabla sus requisitos de salud, juventud, educación, belleza, temperamento agradable, buena familia y, por encima de todo, una reputación intachable. Los nombres de sus posibles novias son los siguientes:


    


    1. Señorita Zoe Simms: diecinueve años, excelente voz para el canto, altamente cualificada. Sobrina del duque de Rowland.


    2. Señorita Anna Bright: dieciocho años. Hija del obispo de Norwell. Ensayista en ciernes con una primera obra publicada: «Virtudes de una joven dama».


    3. Lady Hypatia Glendale: veintiún años. Conocida por ser una apasionada deportista y cazadora. Participa en cacerías de zorros.


    4. Señorita Adora Walker: dieciséis años. Aunque apenas acaba de salir de la academia para señoritas, se la considera la mayor belleza que la sociedad ha visto en muchos años y, por lo tanto, es un premio codiciado.


    5. La honorable señorita Daphne Starling: veinte años. Una beldad destacada de la sociedad, conocida por su bondad con los extraños… pero problemática, milord. ¡Tenga cuidado! (Véa se posdata.)


    


    Estoy a su servicio para hablar de mis indagaciones con mayor detalle, aunque supongo que su señoría deseará proseguir con la investigación en persona a partir de este punto. Todos mis archivos al respecto están a su disposición en cuanto desee que se los envíe. (Tal como ordenó, he elaborado un expediente de cada joven que contiene información biográfica más pormenorizada, así como un calendario social venidero y los habituales horarios semanales. Esto debería facilitar a su señoría la observación de cada una de ellas según su conveniencia.)


    Quedo a la espera de sus órdenes, y, una vez más, milord, dichoso por la gran victoria de Inglaterra y el fin de esta espantosa guerra, le doy la bienvenida a casa.


    Con todos mis respetos, su seguro servidor,


    


    Sr. Oliver Smith

    Abogado y hombre de negocios


    


    Posdata: Acerca de la dama número cinco, señor, quizá desee tacharla de su lista sin demora, pues en el curso de las pasadas semanas Daphne Starling se ha visto salpicada por un desafortunado escándalo.


    El motivo no es otro que el reciente rechazo de la joven a un pretendiente, un distinguido dandi que responde al nombre de lord Albert Carew. Por tanto, me temo que la señorita Starling comienza a granjearse la reputación de casquivana.

  


  
    


    1


    


    Se adentró en el reino de las almas perdidas en un carruaje descubierto de dos ruedas tirado por un solo caballo. Acompañada por un lacayo y su doncella, dejó atrás la seguridad del transitado Strand y se aventuró en el sombrío laberinto.


    El caballo sacudió la cabeza a modo de protesta, pero obedeció al acicate de William, entrando con paso nervioso en el callejón entre los abarrotados edificios. Por encima de ellos, parcialmente oscurecidos por la densa niebla matutina, se alzaban imponentes los grandes bloques de casas vecinales, tan formidables como torres medievales.


    El sonido de los cascos de su fiel castrado resonaba por doquier en los mugrientos ladrillos y piedras, pero poco más se escuchaba a esas horas. Aquel barrio de mala muerte cobraba vida solo de noche. No había la menor duda de que se encontraban lejos de los verdes y cuidados jardines de la elegante villa de su padre.


    Aquel no era lugar para una dama.


    No obstante, en aquellos momentos, le preocupaba cada vez menos lo que el mundo pensara de Daphne Starling.


    Perder su reputación estaba resultando ser extrañamente liberador. Le había proporcionado una nueva perspectiva de las cosas, y la había impulsado a centrar su atención en aquello que más importaba: ayudar a los niños a salir de aquel mundo de pesadilla.


    Jirones de niebla pasaban de largo junto a su pequeño carruaje descubierto, cargado de sacos con provisiones para el orfanato que había recolectado desde su visita de la semana anterior. A pesar de que llevaba un tiempo frecuentando aquel lugar, las condiciones del barrio continuaban escandalizándola.


    Un perro callejero, con las costillas marcadas bajo la piel, escarbaba en un montón de basura en busca de comida. Un hedor insalubre impregnaba el aire y ni la brisa fresca ni el sol podían penetrar en los angostos y sinuosos callejones. La gente vivía allí sumida en una constante penumbra debido a la proximidad de los edificios, cuyas ventanas rotas representaban las vidas de todos aquellos que, sencillamente, se habían rendido. Aquí y allá se veían mendigos durmiendo: bultos inertes, sin forma, desperdigados junto a las alcantarillas.


    Una lúgubre atmósfera de desesperación se cernía sobre aquel lugar. Daphne sintió un escalofrío y se arrebujó en la pelliza. Quizá no debería estar allí; a veces se sentía como si llevara una doble vida.


    Pero sabía lo que era quedarse huérfana a edad temprana. Al menos ella aún tenía el cariño de su padre, un hogar seguro y un plato de comida en la mesa. En cualquier caso, había sido su madre quien le inculcó desde pequeña sus deberes hacia los más desfavorecidos, como mujer de buena posición que era.


    Y sobre todo, en el fondo de su corazón sabía que si alguien no entraba en los lugares oscuros del mundo y les daba un poco de amor a aquellos que no tienen a nadie, la vida no tenía verdadero sentido. Mucho menos la vida excesivamente indulgente de la que ella siempre había gozado por ser la única hija de un vizconde de gran fortuna y rancio abolengo.


    A pesar de ello, por muchos que fueran los privilegios que su nacimiento le había otorgado, no deseaba acabar convirtiéndose en una de aquellas criaturas egoístas y engañosas, como muchas de las que había en la sociedad, que últimamente le habían vuelto la espalda sin el menor problema.


    En su mente apareció la fugaz imagen del rostro jactancioso de Albert Carew, pero cada vez que pensaba en su «romantiquísima» proposición, le daban ganas de gritar. «¡El distinguido dandi y la célebre beldad; una pareja perfecta! ¿Qué me dices?» La arrogancia de Albert hacía que este fuese dichosamente inconsciente de lo detestable que llegaba a ser. En la vida de Albert Carew solo había espacio para un amor verdadero: él mismo. Daphne rechinó los dientes y lo expulsó de la mente mientras William viraba hacia Bucket Lane, donde el lúgubre orfanato se alzaba en medio de la miseria.


    Bucket Lane, o El Cubo de los Desperdicios, tal y como los toscos residentes la apodaban burlonamente, era una calle donde el pecado rivalizaba de forma abierta con la virtud. Por desgracia, la oscuridad parecía estar ganando.


    Pese a que una pequeña iglesia presentaba aún batalla al final de la calle, como un último ángel de piedra desmoronado que contemplaba el lugar con abatimiento, había un enorme y bullicioso burdel en la esquina, una taberna al otro lado de la vía y un garito de juego unas puertas más allá.


    El mes anterior se había producido un asesinato en el callejón. Dos agentes de Bow Street acudieron para hacer preguntas, pero les fue imposible encontrar a alguien dispuesto a cooperar, por lo que los representantes de la ley no habían vuelto por allí.


    La vida en Bucket Street había continuado como de costumbre.


    —¿Podría repetirme qué estamos haciendo aquí, señorita? —Su doncella, Wilhelmina, echó un vistazo mientras seguían recorriendo la calle.


    —Vamos de caza, imagino —farfulló William, el hermano gemelo de Wilhelmina.


    Aunque podía haber algo de verdad en ello, Daphne lo miró con desaprobación. A aquellos dos hermanos, criados en el campo, se los conocía en la residencia de los Starling como «los dos Willies». Eran bondadosos y extremadamente leales, tal y como demostraban acompañándola todas las semanas al orfanato.


    —Mira hacia la ventana, William. —Daphne levantó la cabeza al tiempo que saludaba con la mano enguantada—. Ellos son la razón de que estemos aquí.


    Caritas colmadas de excitación miraban atentamente a través de las sucias ventanas, devolviéndole el saludo con sus manitas.


    William carraspeó sonoramente.


    —Supongo que tiene razón, señorita.


    Daphne le brindó una sonrisa de aprobación al lacayo.


    —No te preocupes, Will. No tardaremos mucho. Quizá una hora.


    —¿Media hora? —imploró él cuando el carruaje llegó al orfanato—. Hoy no tenemos a Davis con nosotros, señorita.


    —Cierto.


    Normalmente llevaba a dos lacayos consigo, pero ese día su madrastra, sin duda a propósito, había insistido en que el corpulento Davis se quedara en casa para ayudarla a cambiar la disposición de los muebles del salón.


    Por enésima vez.


    La entrometida Penelope era la reina de las tareas inútiles, así como de los metomentodos. El desastre de Albert había sido idea de su madrastra desde el principio, un desfachatado intento de hacer de casamentera en su impaciencia por sacar a Daphne de la casa.


    —Muy bien —concedió a regañadientes—. Haré cuanto pueda por no excederme de la media hora.


    William le lanzó una mirada agradecida y echó el freno.


    —¡Señorita Starling! ¡Señorita Starling! —gritó una voz estridente cuando Daphne se apeó del vehículo. Echó un vistazo y vio correr hacia ella a uno de los muchachos mayores que había dejado el orfanato el año anterior.


    —¡Jemmy! —Era delgado y vestía con harapos, pero aun así era capaz de esbozar una alegre sonrisa. Lo saludó con un abrazo maternal—. ¡Oh, me preguntaba qué habría sido de ti! ¿Dónde has estado?


    —¡Aquí y allá, señorita!


    La joven lo asió de los hombros y vio que era casi tan alto como ella.


    —¡Has crecido desde la última vez que te vi! ¿Cuántos años tienes ya?


    —¡Acabo de cumplir trece! —repuso con orgullo.


    Daphne le sonrió.


    —¿Existe alguna posibilidad de que hayas cambiado de opinión y quieras trabajar como aprendiz? Conozco un establecimiento de reparación de ruedas en el que buscan a un muchacho honrado.


    El joven se mofó y luego, al ver que ella fruncía el ceño muy seria, se acordó de poner en práctica los modales que le habían enseñado.


    —Lo siento, señorita. —Agachó la cabeza—. Lo pensaré.


    —Hazlo. —Aún no estaba preparada para catalogar a Jemmy como uno de sus fracasos, pero el chico iba por el mal camino. Ya había dejado dos empleos que ella le había buscado, encandilado con la «vida fácil» de los criminales a los que admiraba—. No me rompas el corazón, Jem. Si los agentes de la ley te pillan cometiendo fechorías, no serán clementes contigo. Poco les importa que no seas más que un niño. Te enviarán a Australia.


    —¡Yo no he hecho nada malo! —exclamó con la chispa de un seductor innato; el muchacho no era mal actor.


    —Casi te creo.


    Lo miró con socarronería y enseguida reparó en el hombre que estaba de pie al otro lado de la calle mientras la banda local vigilaba. El desaliñado matón, que fumaba un cigarro y permanecía apoyado en la entrada de la taberna, no le quitaba la vista de encima.


    Se tocó el ala del sombrero cuando ella lo inspeccionó y le brindó una amplia sonrisa lasciva más amenazadora que amistosa. Su mirada hizo que se pusiera tensa, dándose cuenta de que era mejor que volviese dentro. No obstante, le devolvió el saludo con un rígido gesto de asentimiento, sin atreverse a demostrar falta de respeto en aquel lugar.


    Por lo general no la molestaban porque sabían que no estaba allí para causar problemas, sino para ayudar a los hijos de los que ellos mismos se habían deshecho. Los pequeños residentes del orfanato estaban catalogados como huérfanos, y aunque algunos de los progenitores habían fallecido en realidad, a la mayoría de los niños simplemente los habían abandonado. Daphne no sabía qué era peor.


    Lo único que sabía con certeza era que tenía que sacar a esos niños de allí lo antes posible.


    Había estado ocupada buscando un mejor emplazamiento para el orfanato durante el pasado año y medio, presionando a todos sus viejos amigos para que contribuyesen a la causa benéfica.


    Incluso había hallado una propiedad ideal en venta, un antiguo internado que podría haber albergado el orfanato, pero a pesar de sus esfuerzos no le alcanzaba para satisfacer la suma que pedían por ella.


    «Bien, más me vale que se me ocurra algo pronto», pensó mientras Wilhelmina y ella descargaban un saco de la parte posterior del vehículo. Los jóvenes crecían muy rápido en aquel lugar y, si nadie intervenía, los muchachos como Jemmy estaban prácticamente abocados a convertirse en miembros de las violentas bandas locales.


    Un destino peor, demasiado horrible como para imaginarlo, aguardaba a las bonitas chiquillas. Daphne lanzó una mirada de odio por encima del hombro hacia el burdel de la esquina. A su modo de ver aquello era peor que las tabernas, pues lo que sucedía en su interior se burlaba del amor.


    El amor era la única esperanza que tenían aquellos niños… o cualquier otro, para el caso.


    Bueno, pues por Dios que ninguna de sus niñas iba a acabar en aquel lugar donde se comerciaba con la vida de la mujer. Sencillamente tendría que trabajar con mayor ahínco. Encontraría el modo.


    Ante todo, no podía permitirse el lujo de que Albert infligiera más daño a su reputación, pues comprendía demasiado bien que, si él lograba que la alta sociedad le volviera la espalda, todos sus esfuerzos por recaudar dinero para trasladar el orfanato a un sitio más seguro serían en vano.


    Esos niños dependían de ella. En pocas palabras: no tenían a nadie más. Daphne se cargó el saco al hombro y esbozó una sonrisa despreocupada por el bien de los pequeños, que la recibieron al entrar con un bullicioso saludo de agudas vocecillas que le llegó al alma.


    


    «¿Qué demonios está haciendo esa joven allí? —La posible novia número cinco no dejaba de sorprenderlo—. Treinta minutos.» Echó un vistazo a su reloj de bolsillo para confirmar la hora y acto seguido volvió a cerrarlo.


    Sacudiendo suavemente la cabeza para sí, Max St. Albans, marqués de Rotherstone, se lo guardó en el bolsillo superior del chaleco negro y prosiguió con la vigilancia.


    En aras de una minuciosa investigación, la había seguido hasta aquel agujero dejado de la mano de Dios en la zona más miserable de Londres, y se había apostado frente al edificio donde se había metido la joven.


    Ignoró a la prostituta que le mordisqueaba la oreja mientras espiaba con su pequeño catalejo de bolsillo a través de las vulgares cortinas de la tercera planta del burdel.


    —Ha reservado la habitación durante una hora, encanto, y está todo incluido. ¿Está seguro de que no quiere jugar?


    —Segurísimo —murmuró mientras estudiaba el carruaje de la señorita Starling y a su lacayo, un corpulento muchacho al que había dejado al cuidado de los caballos.


    Curiosamente, antes de entrar, la señorita Starling se había girado y alzado la vista hacia el burdel, como si pudiera sentir que la estaban observando. Un excitante estremecimiento había recorrido el cuerpo de Max en respuesta. La amplia ala del sombrero le ocultaba el rostro; naturalmente, hacía gala de prudencia al no mostrar sus encantos en aquel lugar. El sencillo vestido de paseo de color beige y el envolvente sombrero obedecían sin duda a ese propósito. Pero aquel breve instante le dejó con una mayor ansia, si cabía, de contemplar su afamada belleza dorada.


    De momento estimó prudente no quitarle la vista de encima al solitario lacayo. Dios bendito, aquel corpulento granjero estaba fuera de su elemento. ¿Era aquella toda la protección con la que supuestamente ella contaba? Incluso Max, que había recibido adiestramiento en las artes del combate, tanto exóticas como mundanas, no se aventuraba en lugares como aquel a la ligera.


    En el reducido círculo del catalejo pudo ver al joven sirviente echar una ojeada con inquietud a la estrecha y sucia calle. El robusto pueblerino se mantenía firme, pero parecía ligeramente aterrorizado, y razones no le faltaban.


    Por fortuna, el espabilado muchacho de aspecto descuidado al que había abrazado la señorita Starling andaba aún por allí, tal vez para prestar apoyo moral o dispuesto a hablar en favor de los benefactores, esperaba Max, en caso de que algún rufián molestara al trío.


    El muchacho no solo parecía más bravucón que el lacayo, sino que además, pensó Max con cierta tristeza, le recordaba a sí mismo cuando tenía su edad. Todo harapos y arrogancia, con los bolsillos vacíos y andares de pendenciero.


    También él había crecido siendo pobre, aunque en su caso había sido más una cuestión de vergüenza que de auténtica necesidad, algo a lo que seguramente estaba acostumbrado el muchacho.


    Pese a todo, estudiando al joven apenas podía creer que no era mayor que él cuando lo reclutó la Orden. Cuando su padre lo entregó para que fuese moldeado en… aquello en lo que se había convertido.


    Expulsó el pasado de su mente. Todo aquello se había acabado: el juramento de sangre de su antepasado había sido satisfecho; la salvaje guerra secreta de la Orden había sido ganada, y por fin había llegado el momento de seguir con su maldita vida.


    La primera tarea de su agenda como civil era limpiar la infame reputación de su familia. La merma de su fortuna durante varias generaciones y una serie de antepasados licenciosos e ineptos que habían asumido el título de lord Rotherstone habían acabado arrastrando por el lodo su apellido. Por eso hacía tiempo que había decidido que aquello sería lo primero que hiciera.


    No iba a resultar sencillo, mucho menos después de haber representado durante tanto tiempo el falso papel del decadente Distinguido Viajero. Eso, unido a su pertenencia al célebre Club Inferno, hacía que afrontase su nueva misión en una posición de desventaja.


    Pero aquello carecía de importancia. Conocía bien la naturaleza humana. Pronto tendría a toda la sociedad comiendo de la palma de su mano, pues sabía exactamente qué tipo de acción le llevaría hasta su deseado objetivo con mayor eficiencia.


    En una palabra: el matrimonio.


    Una esposa adecuada era el instrumento perfecto que le ayudaría a cambiar por completo la aciaga fama del apellido Rotherstone. Y así inició una nueva persecución… solo que, en esta ocasión, no se trataba de un agente enemigo. Su nueva misión era encontrar esposa.


    Lo cual no explicaba en absoluto qué estaba haciendo en aquel lugar.


    Desde un punto de vista estrictamente lógico, estaba malgastando el tiempo. Era obvio que no podía elegir a Daphne Sterling, el último nombre de su útil lista.


    Y, sin embargo, después de leer el informe, había sido incapaz de resistir la tentación. Se había visto impulsado a ir hasta allí simplemente para echar un rápido vistazo a la joven.


    Sin duda aquello no podía tener nada de malo.


    Una vez que su curiosidad quedara satisfecha, Max estaba seguro de que regresaría a casa y haría la elección correcta, probablemente la virtuosa hija del obispo. O, tal vez, la vivaz amazona; no era capaz de soportar a una tímida florecilla. No elegiría a la muchachita de dieciséis años, desde luego, dado que él era lo bastante mayor como para ser su padre, pero cualquiera de las otras serviría, siempre y cuando no fuera Daphne Starling.


    Sobraba y bastaba con un miembro marcado por el escándalo en la familia y él ostentaba ya tal distinción. Necesitaba una esposa con una reputación intachable que contrarrestase su infame notoriedad.


    Personalmente, a Max le traía sin cuidado lo que pensaran sobre él, pero era inflexible en cuanto a que sus futuros hijos acabaran siendo parias como le había sucedido a él. Reparar la reputación de su familia significaba dar a sus herederos todas las oportunidades en la vida. La gran fortuna que había amasado a base de esfuerzo durante la última década solo era la mitad de la ecuación: el dinero por sí solo no podía comprar ni el respeto ni la plena aceptación de la sociedad londinense. Las grandes familias de la burguesía podían dar fe de ello.


    No, la clave era elegir una esposa, y madre de sus futuros Rotherstone, que procediese de un linaje impecable y contase con el favor inquebrantable de la alta sociedad.


    Hasta hacía muy poco tiempo, la señorita Starling habría cumplido los requisitos. Pero ahora, dados sus actuales problemas, meditó Max, Oliver había estado muy acertado al recomendarle que la tachase en el acto de la lista.


    En cualquier caso, el interés inicial que ella le había despertado no suponía más que un entretenimiento. Al menos eso era lo que se repetía a sí mismo. La chispa había saltado nada más darle la vuelta a la lista y leer la posdata de su abogado.


    Max se había quedado atónito y luego se había echado a reír al descubrir que el pretendiente rechazado no era otro que su archienemigo de la infancia.


    «El maldito Albert Carew.»


    Sacudió la cabeza con sardónica diversión, mirando aún por la ventana a la espera de que ella saliera del orfanato y sin hacer caso de la prostituta, que ahora le masajeaba los hombros y le acariciaba el cabello mientras hacía cuanto estaba en su mano por intentar que le diera un revolcón.


    ¡El viejo Alby! «Ay, Dios.» A Max le habría encantado decir que después de veinte años, siendo ya un hombre adulto, había olvidado todo lo relacionado con su oponente de la niñez y su feroz rivalidad pero, por desgracia, lo recordaba demasiado bien.


    Los hermanos Carew eran hijos del ahora difunto duque de Holyfield; sus vecinos, asquerosamente ricos, habían vivido en la propiedad colindante en Worcestershire donde él había crecido. A excepción de Hayden, el tímido hermano mayor y actual duque, habían sido un grupo de pequeños monstruos cuyo pasatiempo favorito había consistido en zurrar a Max.


    Además no les resultaba difícil, puesto que la residencia palaciega de los Carew no se encontraba muy lejos de la ruinosa mansión señorial de su padre y Max tenía que atravesar las tierras del duque todos los días de camino a la casita de su anciano tutor.


    La mayoría de las ocasiones le tendían emboscadas cerca de los pastos o junto al viejo pinar.


    Albert, el segundo hijo y líder de sus hermanos más pequeños, había sido su némesis particular. Sacudió la cabeza con sarcasmo al recordar sus luchas de poder… y su obstinado orgullo. Pese a que siempre le superaron en número, Max se negaba a tomar una ruta alternativa.


    No era de extrañar que hubiera atraído la atención de la Orden, con el instinto guerrero de sus ancestros normandos tan obvio en él incluso siendo un muchacho.


    Bueno, por suerte para el querido Alby, las vendettas contravenían el código de la Orden. Evidentemente hacía mucho que había renunciado a toda esperanza de poder llevar a cabo una venganza juvenil.


    Por otra parte, libre al fin de la pesada carga de la guerra, era un lujo permitirse entretenimientos tan triviales. No podía evitar complacerse al escuchar que la joven Starling había derrotado al altanero Albert Carew. Oh, qué no habría dado por haber sido una mosca en la pared durante aquel encuentro…


    Max, como criatura competitiva que era, se había preguntado de inmediato si él podría tener mejor suerte con una joven tan exigente.


    «Desde luego que sí», había pensado al instante. Hacía mucho tiempo que había superado la falta de confianza en sí mismo típica de la juventud.


    ¡Señor, qué tentación! Todo aquel asunto le resultaba extremadamente cómico.


    Enseguida había sabido que tenía que conocer a aquella joven. Tenía, al menos, que bailar con ella delante de Alby.


    Tal vez la Orden prohibiera la venganza, pero el código no mencionaba que estuviera vedado retorcer un poco el puñal que otro había clavado previamente.


    Así que había escrito a su abogado sin demora solicitándole el expediente de la dama número cinco. Oliver se lo había enviado con suma celeridad pero, cuando Max se hubo servido un brandy y tomó asiento dispuesto a leerlo, no esperaba encontrarse con algo semejante.


    Lo había leído varias veces la noche anterior, familiarizándose con cada detalle. Había un punto en particular que destacaba por encima de los demás: la señorita Starling era conocida en sociedad con el sobrenombre de «la patrona de los recién llegados».


    Era célebre por hacerse amiga de desconocidos y de aquellos que llegaban sin demasiadas influencias. Los tomaba bajo su ala, los presentaba en sociedad y se cercioraba de que se les incluyera en todo.


    Como antiguo paria a los ojos de muchos, Max conocía el valor de semejante acto de bondad.


    Lo cierto era que estaba intrigado. El motivo principal de que ese día estuviera allí residía, en parte, en que quería verla con sus propios ojos y averiguar de primera mano cómo era ella cuando creía que nadie la observaba.


    Prevalecía aún el inconveniente de su reputación, desde luego, pero ahora que sabía que Albert estaba implicado, Max dudaba seriamente de que nada de aquello fuera culpa de la joven. Conociendo los métodos solapados de Albert entendió de inmediato que, al no conseguir lo que quería, ese bribón malcriado no dudaría en rebajarse y recurrir a las calumnias para aliviar su vanidad herida.


    Fue entonces cuando una fatal idea le vino a la cabeza: si la señorita Starling estaba siendo atacada de forma injusta… quizá necesitaba ayuda.


    «¡Ah, maldición!», había pensado Max con una sensación inquietante y la irresistible necesidad innata de proteger a cualquier damisela en apuros. Máxime cuando también él sabía lo que era ser el blanco de la maldad de Carew.


    Desde aquel momento le fue imposible quitarse a Daphne Starling de la cabeza. El que tipos como Albert Carew mancillaran el sagrado honor de una dama inocente y de buen corazón era una injusticia que atentaba contra su naturaleza caballerosa. Le había mantenido en vela durante horas la noche pasada, mirando al techo y ardiendo en deseos de golpear a alguien.


    Así pues, ahí estaba. A pesar de saber perfectamente que la elección de una esposa era un tema demasiado importante como para basarse en meras emociones.


    Aquello solo demostraba que la señorita Daphne Starling ejercía un efecto preocupante sobre su cerebro. Ni siquiera la había conocido aún y, de algún modo, ya mostraba cierto don para nublar su fría razón.


    No era de extrañar que hubiese optado por observarla desde una distancia segura y objetiva para poder marcharse después como una sombra. Ella jamás sabría que había estado allí.


    Por supuesto, viendo aquel barrio sin ley, se alegraba por partida doble de haber ido. Alguien tenía que vigilar a esa muchacha.


    Francamente, ¿acaso lord Starling ignoraba las verdaderas condiciones del lugar donde su hija realizaba sus obras de caridad? Max no lo aprobaba en absoluto.


    Justo según lo previsto, tal y como se especificaba en el informe, ella había aparecido a la hora de costumbre para su visita semanal al orfanato: viernes por la mañana, a las nueve en punto. Al parecer, Daphne Starling era la clase de persona a la que le agradaba la rutina.


    A Max le gustaban las mujeres puntuales. Asimismo, la inalterable conducta rutinaria de la joven hacía que resultara sumamente sencillo que cualquiera en aquel lugar pudiese prever su llegada, y eso no le gustaba en absoluto.


    Un sinfín de preguntas acerca de ella revoloteaba en su cabeza como las esferas de un astrolabio, pero su maquillada anfitriona en la habitación superior del burdel se estaba volviendo petulante ante su falta de atención.


    —¿Por qué está vigilando a esa dama? —exigió saber.


    —Porque estoy considerando casarme con ella —respondió Max de manera pausada y sardónica, manteniendo el catalejo apuntado.


    La prostituta dejó escapar una carcajada de sorpresa y acto seguido movió las faldas ante él.


    —¡Me toma el pelo!


    —En absoluto —negó con un tono frívolo, aunque ni siquiera él estaba seguro de hasta qué punto hablaba en serio.


    —Bien, pues tiene un extraño modo de cortejarla, ¿no le parece?


    —No es fácil cambiar las viejas costumbres —dijo entre dientes.


    La mujer le dio un codazo burlón en el brazo, sin saber qué pensar de él.


    Pocos lo sabían.


    —¡Vamos, señor, ninguna mujer quiere que su marido la espíe!


    —En estos momentos poco me importa lo que ella quiera.


    —¡Qué frialdad! —le riñó.


    —Es práctico —replicó él, mirando por encima del hombro con una sonrisa cínica en los labios—. A uno le gusta saber dónde se mete.


    La prostituta soltó un bufido sin dejar de observarlo.


    —Ya lo creo.


    —Tranquila. Tendrás tu dinero.


    —A juzgar por su aspecto, preferiría ganármelo, encanto. —Se acercó sigilosamente, pasándole la mano por encima del hombro—. Los hombres como usted no vienen a menudo por aquí.


    Max la miró de soslayo, preguntándose si se refería a asesinos adiestrados de una organización que no existía oficialmente o a marqueses vestidos de manera informal con un título que se remontaba siglos atrás.


    —Quizá debas alegrarte de eso —dijo.


    La mujer guardó silencio, examinando atribulada su expresión hermética.


    —¿Quién es usted?


    «Depende de a quién le preguntes.» Max la miró con desaprobación.


    —Ah, eres demasiado lista como para preguntar eso a tus clientes. —Señaló hacia la ventana con la cabeza—. ¿La conoces?


    —¿A la señorita Starling? Por aquí todos la conocen. Intenta salvar almas, según creo. Una pérdida de tiempo. —Su breve carcajada desdeñosa lo decía todo—. No aprueba a las que son como yo.


    —Lo supongo.


    Maldición, ¿cuánto tiempo se tardaba en entregar unos pocos juguetes baratos? Se protegió contra los ecos del lejano pasado que provocaban en él una dolorosa sensación de afinidad con los niños pobres y sin amor que vivían tras aquellos mugrientos muros, y se percató de su creciente inquietud mientras esperaba a que Daphne Sterling saliera de nuevo.


    Normalmente tenía la paciencia de un santo, pero ya había desperdiciado demasiado tiempo… Veinte años de su vida sacrificados por la Orden.


    Tamborileó los dedos sobre el alféizar de la ventana reprimiendo un gruñido.


    —¿Cuánto tiempo acostumbra a quedarse?


    —¿Cómo voy a saberlo? —exclamó la prostituta, luego alargó la mano con atrevimiento y le tocó el brazo—. Puedo entretenerlo mientras espera.


    Max se quedó quieto observando, con cautela, cómo ella tomaba la iniciativa. Lo que quería era el emplazamiento aventajado de la habitación de la esquina de la tercera planta del burdel, no a la mujer que venía con ella. No obstante, se permitió un fugaz instante de placer ante su caricia.


    Aquello, que Dios lo ayudara, era a lo que estaba acostumbrado en lo referente a los asuntos de alcoba. Desde hastiadas adúlteras de noble cuna hasta costosas cortesanas, pasando por las muchachas más bonitas de algunas casas de placer de mala muerte, todo se reducía a la prostitución. Durante mucho tiempo había tenido que conformarse con relaciones anónimas de ese tipo o, por su trabajo, con seducciones de naturaleza estrictamente calculada, y eso por regla general le hacía preguntarse quién era la puta en realidad.


    Ahora que la guerra había acabado, se veía obligado a enfrentarse al hecho de que se sentía terriblemente solo. Aquellos miserables años yendo de un lado para otro, siempre sin compañía, habían consumido despacio su alma. Ansiaba encontrar algo diferente, algo que no le hiciera sentir sucio después.


    Sin embargo, en esos momentos, aquella deliciosa sensación de suciedad era algo bienvenido y familiar, y mientras la mano de la prostituta descendía con admiración por su pecho, Max se dejó tentar por aquella conducta inmoral en silencio, en tanto que su posible futura esposa sacaba brillo a su inquebrantable virtud en el orfanato al otro lado de la calle.


    Quizá no fuese aquel el comienzo más prometedor para ningún matrimonio.


    En ese instante cierto movimiento fuera atrajo nuevamente su atención hacia la ventana. Daphne Starling salía del orfanato.


    Apartó la mano de la prostituta y se inclinó hacia delante, mirando con mayor atención entre las cortinas.


    La señorita Starling salió por las pesadas puertas del edificio con el sombrero en la mano, y cuando cruzó hasta su carruaje, seguida por su doncella, él pudo vislumbrar brevemente su deslumbrante semblante angelical.


    Ni la sucia calle ni el mortecino resplandor grisáceo de la nublada mañana podían apagar el incandescente brillo de su cabello dorado, como si tuviera luz propia.


    Entonces ella se puso el sombrero de nuevo, apresurándose en cubrir su belleza antes de que llamara la atención en aquel lugar. Max ni siquiera parpadeó.


    La prostituta observaba a Daphne por encima del hombro de Max.


    —Es bonita —reconoció.


    —Mmm —convino evasivo, pero prosiguió con la vista clavada en la calle, hipnotizado, dirigiendo hacia ella los ávidos años de soledad que había vivido.


    Sus movimientos eran enérgicos y eficientes. Completamente ajena a la vigilancia a la que estaba siendo sometida, Daphne Starling se detuvo a conversar con sus sirvientes cuando, de repente, se escuchó un grito calle abajo.


    Las dos mujeres y el lacayo se volvieron a mirar, al igual que lo hizo Max.


    —¡Eh!


    «Problemas».


    Max entrecerró los ojos cuando cinco tipos con aspecto de criminales salieron con parsimonia de la taberna y se aproximaron al carruaje.


    Los hombres de Bucket Lane brindaron amplias sonrisas a la joven.


    —Pero si es nuestro ángel de la caridad, ¿verdad, encanto?


    —¡Si trae sacos con cosas para los mocosos! ¿No has traído ningún regalo para nosotros? ¡Creo que voy a echarme a llorar!


    Max frunció el ceño. No se veía ni rastro de la autoridad, en caso de que se atreviese a patrullar por allí. Desde donde estaba casi podía oír cómo el lacayo tragaba saliva presa del miedo, sentir cómo retumbaba el corazón de la señorita Starling.


    Los hombres se acercaron con aire arrogante.


    —Vamos, cielito, debe de quedarte alguna cosita para nosotros.


    —¡Por ejemplo un beso!


    —¡Sí!


    Max evaluó la situación abarcando con la mirada toda la zona. Los hombres se dirigían hacia el carruaje por el frente, bloqueándole el camino a la joven. La calle era demasiado estrecha como para dar media vuelta al carruaje con la rapidez necesaria para escapar ilesos.


    «Una maniobra de distracción.» Si conseguía apartarlos de ella, la señorita Starling podría echar a correr y pasar de largo la iglesia.


    Naturalmente era algo sencillo de conseguir pero, ¡maldita sea!, ese día su única intención había sido la de observar en la distancia. Ahora se veía forzado a actuar. La lógica le dictaba que ni siquiera debería estar allí, debatiéndose consigo mismo mientras contemplaba a una dama que no era quien más le convenía. Pero en aquel momento le importaba un bledo. Ella necesitaba ayuda y, al fin y al cabo, ese tipo de tretas eran su especialidad.


    —Excúseme. —Haciendo a un lado a la prostituta, se levantó y se alisó la chaqueta negra de camino a la puerta.


    —¡Señor, espere!


    —¿Qué sucede? —Se detuvo, volviendo la vista hacia la fulana.


    —¡Tenga cuidado con ellos! ¡Esta calle es su dominio! Todas las tiendas les pagan a cambio de protección.


    —Hum —respondió Max. Inclinó la cabeza y continuó andando. Al salir arrojó unas cuantas guineas de oro más sobre el andrajoso jergón.


    Al cabo de un momento, mientras recorría el oscuro pasillo escuchó, procedente del cuarto, la exclamación de placer de la prostituta cuando contó el donativo.


    Con un brillo severo en los ojos, Max descendió con naturalidad la escalera del burdel. No obstante, se detuvo cuando al cruzar el vestíbulo se vio reflejado en el espejo.


    «Hora de camuflarse».


    Sí. Un antiguo y familiar juego.


    En un abrir y cerrar de ojos transformó su aspecto: se desató la corbata para que colgara en torno al cuello, se desabotonó el chaleco, se desordenó la ropa y se pasó los dedos por el cabello para despeinarlo. Luego tomó una botella de vino vacía que algún borracho había dejado sobre el vano de la ventana después de la juerga de la noche anterior.


    Maldición, pensó, echando un vistazo a su nueva imagen, seguro que ahora encarnaba al Distinguido Viajero, un depravado vividor al que el mundo conocía como el inútil marqués de Rotherstone.


    No era el modo en que le hubiese gustado presentarse ante Daphne Starling. La primera impresión podía dejar huella, aunque eso carecía de importancia: ella estaba en peligro y no tenía otra alternativa que intervenir.


    Sacó la bolsa de las monedas y aflojó las cuerdas con una ligera mueca de arrepentimiento. Aquello sería un cebo perfecto.


    Sin más dilación, se encaminó hacia la salida y, levantando los brazos, prorrumpió en la calle a través de la doble puerta principal, más preparado y dispuesto que nunca a armar un buen alboroto.
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    La banda de Bucket Street había comenzado a rodear el carruaje entre silbidos y aullidos, ofensivas miradas lascivas, carcajadas e invitaciones. Daphne no tardó demasiado en darse cuenta de que aquellos hombres se encontraban aún bajo los efectos de la ginebra de la noche anterior.


    Trató de negociar con ellos, pero la voz empezó a temblarle:


    —¡Vamos, por-por favor! Apártense —intentó convencerlos—. Nos tenemos que ir…


    Cuando uno de ellos agarró la brida del caballo, William espetó:


    —¡Lárguense!


    —¿Y qué vas a hacer al respecto?


    El canalla se encaminó hacia él pero, en aquel momento, en la distancia se oyó un bramido calle abajo.


    —Traigan mi maldito carruaje… ¡Ahora!


    Aquel atronador rugido hizo que cesara todo movimiento.


    Los toscos individuos que rodeaban el vehículo se volvieron a mirar; Daphne y sus criados siguieron su ejemplo.


    Un hombre alto, apuesto, elegantemente ataviado de negro y, sobre todo, muy ebrio, a juzgar por sus andares zigzagueantes y la botella que todavía colgaba de su mano, acababa de salir dando tumbos del burdel, entornando los ojos para protegerlos de la luz del día.


    —¡Ay! —Profirió un gruñido de dolor a la vez que colocaba la mano sobre los ojos a modo de visera para escudriñar la calle—. ¡Tú! —Señaló de pronto con la botella al tiempo que sujetaba las riendas del caballo—. ¡Eh, tú! —vociferó de nuevo, con altanera exigencia pese a arrastrar las palabras—. Trae mi carruaje. Ya he acabado aquí —agregó con una carcajada traviesa que delataba que también él estaba ebrio y que, además, parecía insinuar que no se había dignado a abandonar la casa de infame reputación hasta no haber probado hasta la última condenada mujer del establecimiento.


    «¡Santo Dios!»


    Daphne se quedó mirándolo, completamente desconcertada por la escandalosa conducta de aquel libertino, perteneciente sin duda a la aristocracia, y lo que era peor, por el aura de pura masculinidad que exudaba.


    Poseía un magnetismo inconfundible pese a su aspecto desaliñado, con la camisa abierta y por fuera de los pantalones y el cabello despeinado, como si acabara de bajar de la cubierta ventosa de un barco. Una perilla corta y cuidada enmarcaba la boca severa, definía el mentón cuadrado y le confería un aire un tanto diabólico, se temía Daphne.


    Mirándolo fijamente, lo encontró mucho más que apuesto. Le resultó irresistible, peligroso. Una sensación desenfrenada corría por sus venas. Bajó la vista sobresaltada cuando él se acercó un paso, desafiando al grosero rufián que todavía sujetaba la brida del caballo.


    —¿Estás sordo, hombre? —insistió, arriesgando el pescuezo sin ser consciente de ello al ofender a aquellos lugareños.


    El miembro de la banda al que se había dirigido se carcajeó y, asombrado, lanzó una mirada indignada a sus compañeros.


    —¿Quién demonios es este imbécil?


    —¿Te niegas a cumplir una orden de alguien que es superior? —le desafió el ebrio caballero; el desprecio teñía su aristocrático acento.


    —Oh, no —susurró Daphne, atreviéndose a echar un fugaz vistazo al apuesto y achispado demonio.


    Wilhelmina la agarró del brazo, compartiendo el mismo temor que su señora. Las dos mujeres intercambiaron una mirada. «¿Acaso trata de que lo maten?»


    Aquel no era lugar para pistolas prudentemente mal calibradas a veinte pasos, algo a lo que un libertino estaba acostumbrado. Era un lugar donde los hombres podían rebanarte el pescuezo si no les agradaba la forma en que los mirabas.


    —¿Me está hablando a mí? —bramó el rufián en respuesta, soltando la brida y acercándose unos pasos a él.


    —Por supuesto que te hablo a ti, pedazo de excremento —repuso el caballero con voz pastosa y ebria solemnidad—. ¡Hablo con todos vosotros! ¡Que alguien me traiga mi… maldita sea!


    Con la torpeza fruto del alcohol, de pronto derramó la bolsa de las monedas en el suelo. Una cascada de relucientes guineas de oro se desperdigó por todo el pavimento, rodando por doquier en torno a sus relucientes botas negras.


    El hombre maldijo sucesivamente en diversos idiomas con suma elegancia mientras se agachaba, lento y tambaleante, a recoger la fortuna perdida.


    Los miembros de la banda de Bucket Street clavaron su salvaje mirada en el dinero con candente intensidad. Se vieron atraídos como un imán por el oro, olvidándose en el acto de hostigar a Daphne.


    Una sonrisa malvada se dibujó en sus caras al encontrar una víctima tan fácil a su alcance. Moviéndose al unísono como una manada de lobos, se encaminaron con cautela hacia el hombre, que parecía ajeno a su proximidad.


    —¡Señor! —gritó Daphne de repente.


    Wilhelmina la agarró del brazo otra vez.


    —¿Ha perdido el juicio? ¡Salgamos de aquí!


    —Sí —respondió el hermano, con el semblante aún pálido a causa del enfrentamiento mientras se subía al asiento del conductor.


    —¡Pero no podemos dejarlo ahí! —espetó Daphne, volviéndose hacia ellos alarmada—. ¡Matarán a ese pobre necio! ¡Está demasiado borracho para defenderse!


    —No es asunto nuestro —farfulló William—. ¡Vayámonos de aquí antes de que vuelvan a por nosotros!


    El corazón de Daphne palpitaba con fuerza.


    —Es su dinero lo que quieren —razonó—. Pues que se lo queden. Aún podemos salvarle la vida si lo llevamos en nuestro carruaje. ¡Señor! —comenzó a llamarlo de nuevo.


    —¡No, señorita! ¡No sea boba! —susurró su doncella, tirando de ella para que se sentase—. Aun cuando pudiéramos hacerlo subir al vehículo, ¡no pueden verla en su carruaje con un hombre así! ¡Su reputación quedaría arruinada para siempre!


    —¡Tiene razón! —convino William—. Ese hombre acaba de salir de un…


    —Un establecimiento de dudosa moral —se apresuró a concluir Wilhelmina, lanzándole a su hermano una mirada gazmoña.


    —¡Pero hemos de ayudarle!


    —¡Vinimos a ayudar a los niños, señorita! Sabe que no puede ayudar a todo el mundo. Por favor, ¡va a hacer que nos maten!


    Daphne miró a su aterrada doncella y comprendió que no tenía derecho a poner en peligro la vida de sus criados junto con la suya propia.


    —No le pasará nada —declaró William, sin demasiada convicción—. No van a matarlo, señorita. Quizá le den una paliza, pero está tan bebido que no sentirá gran cosa.


    —Puede que eso le enseñe a no frecuentar tales lugares —farfulló la hermana.


    —Oh, miradle. —Daphne volvió la vista, frunciendo el ceño con preocupación, y vio a los miembros de la banda estrechar el cerco—. Por el amor de Dios, ¿qué hace?


    El ebrio aristócrata estaba retrocediendo lentamente hacia el muro del burdel, pero lucía una sonrisa tan siniestra y maliciosa que Daphne temía que estuviera demasiado embriagado como para comprender siquiera el peligro que corría. En efecto, parecía estar divirtiéndose.


    Se estremeció cuando el hombre estrelló de repente la botella de vino contra la pared de ladrillo, convirtiéndola en el acto en un arma dentada. La blandió hacia la banda que continuaba acercándose con una sonrisa lobuna que Daphne supo que jamás olvidaría.


    —A mí me parece que puede cuidarse solo —barbotó William—. Además, lleva la palabra «aristócrata» escrita en la frente. Ni siquiera esos canallas se atreverían a tentar a la horca matando a un par del reino.


    William no se equivocaba en eso, pensó. Solo un redomado calavera de la nobleza saldría dando tumbos de un burdel a media mañana, vociferando órdenes a quienes pasaban por allí. No cabía duda de que era un demente.


    —Vamos, señorita, tenemos que irnos mientras están distraídos. Su padre jamás me perdonará si le sucede algo.


    —Muy bien. —Daphne asintió con rigidez y el corazón en un puño—. Iremos a buscar a los agentes de inmediato. Vamos.


    —Eso no es necesario que me lo repita.


    William restalló el látigo en la grupa del nervioso caballo y, acto seguido, el carruaje echó a andar, caballo y ocupantes igual de contentos de marcharse de allí.


    El sombrero de Daphne cayó de su cabeza con la repentina sacudida, pero el lazo atado al cuello impidió que saliera volando e hizo que, en vez de eso, colgara sobre su espalda mientras el vehículo avanzaba dando bandazos hacia la pequeña iglesia ruinosa.


    No obstante, detrás de ellos podían escucharse gritos y un gran jaleo. Daphne se agarró con todas sus fuerzas al pasamanos de la parte inferior del asiento, girándose para echar un vistazo a lo que estaba ocurriendo.


    Esperaba encontrar a los miembros de la banda apiñados sobre el calavera, pero una mirada preocupada por encima del hombro le reveló justo lo contrario: ¡el hombre del burdel estaba dando una buena tunda a la banda!


    Golpeó a un tipo en la mandíbula y, girando al mismo tiempo, dio un buen salto para darle una patada a otro en el pecho. Cuando plantó de nuevo los pies en el suelo, le estampó el codo en la garganta al hombre que intentaba acercarse a hurtadillas por detrás; luego le estrelló un efectivo puñetazo con la precisión de un reloj, derribándolo. Fría y metódicamente, iba venciéndolos uno por uno sin mostrar el menor indicio de estar borracho.


    La idea más increíble surgió en la cabeza de Daphne como salida de una caja de sorpresas.


    «¡Una artimaña!»


    ¡No estaba borracho! Tan solo había fingido estarlo… para alejar a esos brutos de ella.


    Lo último que alcanzó a ver, antes de que la iglesia le tapara la vista, fue al resto de la banda salir en tropel de la taberna, profiriendo un rugido colectivo mientras acudían, sin pérdida de tiempo, en ayuda de sus compañeros en apuros.


    Daphne se puso pálida ante ese repentino revés de la fortuna, volvió la vista al frente y tragó saliva.


    —¡Más rápido, William! Oh, es igual… ¡hazte a un lado!


    Le arrebató las riendas de las manos a su sobresaltado lacayo. La joven condujo a toda velocidad hasta que dobló hacia el concurrido Strand y divisó el puesto de vigilancia más próximo.


    —¿Que quiere que vaya adónde? —repitió el viejo agente de la ley con aprensión después de que ella le narró frenéticamente y con voz entrecortada la situación que acababan de vivir.


    —¡A Bucket Lane, ya se lo he dicho!


    —Bien, voy a tener que reunir a más hombres.


    —¡Lo que sea preciso, pero apresúrese! ¡Le digo que su vida corre peligro!


    —¿La vida de quién?


    —¡Ignoro por completo quién es! Simplemente… ¡algún lunático!


    


    —Oh, maldita sea —murmuró Max cuando vio al resto de la banda de Bucket Street, cuarenta hombres al menos, salir en masa de la taberna.


    Había un momento y un lugar para ser valiente, pero un caballero sabe cuándo marcharse con elegancia. Había despilfarrado una pequeña fortuna en ese callejón y el dinero había cumplido su propósito. Pero con la señorita Starling fuera de peligro, no tenía más que demostrar.


    «Ha llegado la hora de retirarse.»


    Era impresionante la rapidez con la que puede correr un hombre cuando todo un barrio de mala muerte le pisa los talones. Por fortuna para Max, estaba bien adiestrado en el astuto arte de escapar, así como de pelear con los puños. Se escondió, trepó y saltó de tejado en tejado para bajar después nuevamente a la calle; luego lo único que tuvo que hacer fue salir tranquilamente del lugar y parar un carruaje de alquiler, el mismo medio de transporte en que había llegado allí.


    Un vehículo paró y se subió a él, pero mientras se alejaba, Max vio un grupo de agentes uniformados pasar apresuradamente en dirección a Bucket Lane. Frunció el ceño, girándose para mirar por la sucia ventanilla trasera del viejo carruaje. El altercado solo acababa de empezar. ¿Cómo podían haberse enterado de que…?


    A menos que ella los hubiera informado.


    Se quedó paralizado, presa de la repentina sorpresa.


    La señorita Starling había ido a por ayuda. «Vaya, vaya, que me aspen.» La joven debía de haberse dirigido directamente en busca de las autoridades para ayudarlo. ¿A ella… le preocupaba?


    Por un momento, Max se quedó con la mirada perdida sin tan siquiera notar las sacudidas y bandazos del destartalado carruaje mientras recorría la calle adoquinada. La repentina sensación de mareo nada tenía que ver con haber recibido un golpe en la cara. Meneó la cabeza cuando cayó en la cuenta de que, hacía mucho tiempo, había dejado de esperar que alguien se preocupara por lo que pudiera pasarle.


    Él, un hombre con un corazón de acero, se sintió invadido por una dulce y extraña sensación.


    Ni por lo más remoto se le había ocurrido pensar que a la señorita Starling pudiera importarle su seguridad.


    «Dios bendito —pensó maravillado—, tal vez he encontrado algo…»


    Cuando al cabo de un rato entró en su mansión de Hyde Park, un tanto maltrecho, su viejo mayordomo, Dodsley, lo recibió con una lacónica mirada al reparar en su aspecto desaliñado.


    —Buenas tardes, señor. ¿Quiere que vaya a buscar la caja de las medicinas?


    —Ah, no, gracias, viejo amigo. He tenido una pequeña pelea. Si las autoridades vienen por aquí, ten la bondad de decirles que no he salido en toda la mañana, ¿quieres?


    —Ha vuelto a matar a alguien, ¿no es cierto?


    —Nunca antes del almuerzo, Dodsley. Y aún es temprano.


    —Sin duda, milord.


    Max le lanzó una mirada sardónica, pero se dirigió de inmediato a su estudio a por el expediente de Daphne Sterling, que se encontraba aún sobre su escritorio.


    Era obvio que tenía que verla de nuevo, y pronto.


    Abrió el expediente y buscó el calendario de actos sociales que Oliver había documentado y anotado con tanto esmero, siguiendo la página con el dedo.


    Ahí estaba.


    El baile de los Edgecombe. El día siguiente por la noche.


    Los ojos de Max brillaban mientras reflexionaba.


    Tal vez había considerado todo aquel asunto de un modo inapropiado. Al fin y al cabo se trataba de la búsqueda de una esposa, no de la caza de un agente enemigo. ¿Acaso una mujer no era más que una herramienta para un consumado estratega como él? Quizá, para variar, podía permitirse actuar más como un ser humano y menos como un espía.


    Era notorio que había servido en la guerra secreta de la Orden contra el Consejo de Prometeo durante demasiados años, pero ¿tenía que seguir tomando todas las decisiones con absoluta sangre fría?


    La señorita Starling podría ser problemática, pero ¿por qué habría de preocuparse por eso? El obstáculo era la alta sociedad, ¿no? Pues bien, él era un maestro de la manipulación y el engaño, en conseguir que las personas vieran aquello que deseaba que vieran; únicamente revelaba la verdad en el instante en que decidía hacerlo, y no antes.


    Si al final resultaba que la deseaba realmente, musitó Max, suponía que podía tenerla con toda seguridad. Tan solo tendría que esforzarse más de lo que había pensado, tendría que implicarse un poco más de lo que había planeado… o de lo que le hacía sentir cómodo.


    Por el contrario, estaba acostumbrado al voto de secreto que se le había impuesto bajo juramento. Guardar las distancias con los demás se había convertido en su segunda naturaleza, hasta que solo sus hermanos guerreros, y quizá su viejo mayordomo, le conocían realmente.


    Ese secreto, esa soledad era un hecho fundamental de su vida y, después de leer el expediente y de ver la entereza de la señorita Sterling, no estaba seguro de que a una mujer como ella pudiera ocultarle su pasado y sus verdaderas actividades durante el resto de sus días. Las cosas podían complicarse.


    Pese a todo no estaba convencido de que mereciera la pena. Pero tenía que volver a verla fuera como fuese.


    Justo en aquel momento, como por arte de magia, Dodsley apareció en silencio a su lado ofreciéndole una copa de whisky de una bandeja.


    Max lo miró sorprendido y vio que Dodsley había llevado la botella entera.


    —¿De veras tengo tan mal aspecto?


    —Parece necesitarlo, señor —observó su enigmático mayordomo.


    —Salud —murmuró para sí mientras apuraba el whisky para serenarse después de la pelea. Lo saboreó, impresionado por su calidad—. Es bueno.


    —Ese escocés, compañero de armas de usted, lo ha enviado mientras estaba ausente, señor.


    —¿Virgil lo ha enviado? ¡Excelente! —La noche pasada Max había enviado un mensaje a su maestro, Virgil, tan pronto llegó a casa—. ¿Había una nota?


    —Aquí la tiene, señor.


    Dodsley le entregó la carta sellada que acompañaba la botella de whisky escocés. Max la abrió sin demora y procedió a leerla.


    


    Un whisky de malta como es debido en honor a tu victoria. Bienvenido a casa, muchacho. Recibí tu nota desde Bélgica. Buen trabajo en el asunto Wellington. Bien hecho. Los demás no han regresado aún, aunque los espero pronto. Pásate por el club cuando te sea posible. Hemos hecho algunas mejoras que pueden parecerte fascinantes.


    V.


    


    Max no pudo remediar sonreír al leer la nota de su antiguo mentor. Mejoras, ¿eh? Señor, ¿qué nuevos artefactos se le habrían ocurrido esta vez a Virgil? Ingenioso como todo buen escocés, el viejo guerrero de barba entrecana andaba siempre jugueteando con sus herramientas y máquinas e inventando extraños aparatos para Dante House, el cuartel general de la Orden. Max no quería ni imaginar cuáles serían las últimas reformas que había hecho en aquel lugar.


    Hasta el momento, la noticia más fascinante era que había logrado regresar a la ciudad antes que el resto de los miembros de su equipo. Estaba impaciente por ver a sus hermanos guerreros.


    Por otra parte, el hecho de que Warrington y Falconridge no hubieran vuelto aún le proporcionaba una clara ventaja en su búsqueda de esposa que no tenía intención de desaprovechar. Al fin y al cabo, pensó con una sonrisa pícara dibujada en los labios, eran la única competencia a tener en cuenta en lo que a mujeres se refería.


    Al igual que él, sus compañeros habían estado postergando el matrimonio a causa de su implicación en la Orden, pero debido al título que ostentaban, tal como le sucedía a él, era imperativo que eligieran esposa y comenzaran a engendrar herederos. Les gustase o no, los tres tendrían que caer en las garras del matrimonio.


    Max no pudo por menos que reír por lo bajo con cordial rivalidad al saber que les llevaba ventaja.


    Habida cuenta de su naturaleza calculadora, era obvio que había comenzado a prepararse para eso mucho antes, del mismo modo que haría para cualquier otra misión. Ahora, de entre las mejores candidatas que ofrecía el mercado matrimonial londinense, él podría ser el primero en elegir… y con eso sus pensamientos retornaron a Daphne Sterling.


    —¿Puedo traerle alguna otra cosa, señor? —preguntó Dodsley, observándolo fijamente.


    —Una invitación para el baile de los Edgecombe. —Max tomó otro trago e hizo una mueca debido al breve ardor del whisky mientras las cejas canosas del mayordomo se elevaban de golpe—. ¿Qué sucede, Dodsley?


    —¿Usted, señor? ¿Va a asistir a un baile? —dijo el hombre con majestuoso estupor.


    —Lo sé —repuso Max con sequedad—. Me pregunto si alguien se desmayará esta vez cuando entre.


    Dodsley bajó la mirada, deliberando acerca de la extraña incursión de su señor en sociedad. Como jefe supremo del personal de la casa había sido informado de la búsqueda de esposa de su señoría; jamás había necesitado palabras para expresar sus sentimientos sobre ningún tema al valiente y excéntrico marqués al que durante tanto tiempo había servido.


    Pero en esos momentos apenas acertaba a reprimir su júbilo al deducir correctamente que su señoría debía de haberse interesado en serio en alguna joven casadera.


    Adoptó un tono suave, prácticamente conteniendo el aliento:


    —¿Sería posible que abrigásemos la esperanza de que pronto pueda haber una dama en la casa, milord?


    —La hija de cierto vizconde parece fascinante —reconoció Max—, pero me temo que no todo va viento en popa. Mucho menos ahora.


    A los ojos de Daphne Sterling él era un holgazán, un borracho y un putero.


    A buen seguro, verle salir dando tumbos de aquel burdel solo parecía confirmar lo que pronto oiría sobre él en sociedad si se enteraba de su nombre y comenzaba a hacer preguntas.


    Por desgracia, no podía sentarse con ella tranquilamente y contarle la verdad. «No, en absoluto, señorita Starling, no estaba allí para revolcarme con prostitutas. Solo estaba en aquel lugar para espiarla a usted.»


    Aquello no iba a ayudar, precisamente, a su causa.


    «¿Qué causa?» No iba a elegirla como esposa. No iba a hacerlo.


    Frunció el ceño, irritado consigo mismo.


    —Como mínimo, deseo pasarme un momento por el baile a fin de cerciorarme de que se encuentra bien —refunfuñó—. Además, así dejaré que vea que estoy ileso y no se culpe.


    Dodsley lo miró sin saber de qué estaba hablando.


    —Naturalmente, señor.


    —Ya conoces a las mujeres y lo mucho que se preocupan por cualquier cosa.


    —Siempre que tengan corazón —dijo el mayordomo con un brillo de sabiduría en los ojos.


    —Ella lo tiene. ¡Vaya si lo tiene! —murmuró de forma apenas audible.


    Con la mirada perdida, sus pensamientos retornaron a la reticencia de la señorita Starling a abandonar el escenario de la pelea. «¡Señor!», le había llamado.


    Dos veces. Poniendo en peligro su propia seguridad para intentar salvarlo, incluso cuando era él quien intentaba rescatarla a ella.


    —Bien, pues. —Dodsley tomó el vaso vacío y alzó la barbilla—. Informaré a lady Edgecombe de que su señoría asistirá al baile de mañana por la noche. Habiendo regresado en fechas tan recientes del extranjero, lo apropiado es que milord desee presentar sus respetos a sus parientes.


    —Ah, mis parientes… ¡Me gusta ese enfoque, Dodsley! Casi lo había olvidado. Somos primos lejanos, ¿no es cierto?


    —Por parte de madre, milord. Prima segunda de vuestra madre.


    Max sonrió a su viejo mayordomo con divertido agradecimiento.


    —De acuerdo, entonces. Bien sabe Dios que va a suponerme un gran desafío.


    —¿Los Edgecombe, señor?


    —La joven —dijo estremeciéndose—. Me temo que he de reparar algunos daños.


    —¿Tan pronto, milord? —preguntó indignado.


    Max tan solo dejó escapar un suspiro.


    


    Daphne no abandonó el Strand hasta pasada otra media hora. Se paseó inquieta bajo la mirada de sus criados, esperando a que los hombres del magistrado regresaran con noticias de su misterioso salvador… al menos para enterarse de si la banda lo había asesinado.


    Estaba impaciente por averiguar su identidad, pero cuando regresó el vigilante, este le dijo que no habían encontrado a nadie que se ajustase a la descripción del hombre que les había dado, tan solo una docena de matones de baja estofa atendiendo narices rotas, costillas magulladas y un par de feos cortes.


    Los demás oficiales habían llevado a cabo algunas detenciones por alteración del orden público y se habían marchado a llevar a los presos ante el magistrado, pero como era costumbre en Bucket Lane, nadie admitió haber visto nada.


    Nadie tenía nada que decir.


    Las noticias dejaron a Daphne más angustiada si cabía. Aunque todo apuntaba a que el lunático aristócrata había escapado, bien podría indicar que lo habían matado y escondido su cadáver en alguna parte, ya que lo superaban en número.


    Los agentes habían realizado un rápido registro en la taberna y en la primera planta del burdel, pero no podían peinar los demás edificios de aquel oscuro y mugriento callejón hasta que regresaran con una orden. Incluso la banda de Bucket Street tenía sus derechos.


    —Estoy seguro de que ha escapado, fuera quien fuese —dijo William con expresión preocupada desde el pescante del conductor del carruaje cuando los tres pusieron nuevamente rumbo a South Kensington, en las verdes y tranquilas afueras de Londres.


    —Lo que importa es que hicimos lo correcto —intervino Wilhelmina.


    —Oh, ¿y si lo han asesinado?


    —Considero que cuando un caballero visita un lugar como ese, ha de saber dónde se mete, señorita. No tenía motivos para provocarles del modo en que lo hizo.


    —Creo que intentaba ayudarnos. —Afligida, se volvió hacia su doncella—. ¡Intentaba alejarlos!


    —Soy de la misma opinión —reconoció William con una amplia sonrisa—. Aun en su estado de embriaguez, un caballero sabe lo que ha de hacer para ayudar a una dama.


    —¡Dios bendito! —susurró Daphne.


    Se le revolvió el estómago al pensar que un hombre podría haber acabado muerto por su causa. Igualmente inquietante era considerar lo que podrían haberles hecho a ellos si aquel desconocido no hubiese salido dando tumbos del burdel cuando lo hizo.


    —Vamos, señorita, hemos de tener fe —le dijo el lacayo resueltamente al ver su rostro acongojado—. Sé lo que diría nuestra anciana madre: los ángeles cuidan de los tontos, los borrachos y los niños.


    Daphne le brindó una mirada de agradecimiento, tras lo cual sacudió la cabeza.


    —De todos modos no puedo evitar preguntarme quién era.


    —Tal vez asista al baile de los Edgecombe —apuntó Wilhelmina encogiéndose de hombros.


    Daphne clavó los ojos en ella de repente.


    —Sí, siempre que pertenezca a la aristocracia, es posible, ¿no es así? —convino su hermano.


    La joven asimiló aquello asombrada, y si bien la idea suscitó en ella un intenso entusiasmo, ignoraba cómo reaccionaría si veía a ese apuesto maníaco en la pista de baile.


    La idea resultaba tan inquietante que la desechó.


    —Os ruego que me perdonéis —les pidió al tiempo que paseaba la mirada con humildad de un gemelo a otro—. No tenía derecho a poner en peligro vuestra seguridad, por noble que fuera la causa.


    —Ah, no tiene importancia, señorita. Bien está lo que bien acaba —declaró William cuando el carruaje se detuvo ante la gran villa de piedra de los Starling.


    —Gracias. Sois muy buenos conmigo. Esto… —vaciló, volviéndose de nuevo hacia ellos cuando le vino a la cabeza otra cuestión—. No hay necesidad alguna de mencionar este, digamos… desafortunado incidente a lord o lady Starling, ¿no os parece?


    Los gemelos intercambiaron una mirada inflexible aunque incómoda.


    —Desde luego, señorita —respondió la doncella—. Pero no volveremos más allí. —La expresión obstinada de sus rostros le indicó que hablaban en serio.


    Considerando todo cuanto les había pedido, no le sorprendió en exceso su rebelión. Daphne bajó la mirada.


    —Muy bien.


    Tendría que pensar en algo para la semana siguiente.


    Entraron en la casa y, de inmediato, se vieron envueltos por el habitual alboroto que se vivía en aquel lugar: el resonar del pianoforte mientras Sarah aporreaba obedientemente las teclas en tanto que Anna atormentaba al gato por el pasillo en medio de estruendosas carcajadas.


    Las hermanastras de Daphne, dos jóvenes amazonas malcriadas y bulliciosas, de catorce y doce años, eran fruto del matrimonio anterior de Penelope con un capitán de barco.


    —Anna, ¿dónde está papá? —le preguntó a la joven que llevaba al pobre Whiskers suspendido en el aire.


    —¡Arriba!


    Daphne asintió y a continuación se detuvo a echar una ojeada al salón, donde los esfuerzos de Davis se evidenciaban en la nueva disposición del mobiliario. Abrió los ojos desmesuradamente cuando vio el viejo pianoforte de su madre situado en la pared equivocada. Sarah dejó de tocar y la miró.


    —¡Detesto esta canción! ¡Es muy difícil! ¿Qué estás mirando?


    —Tu madre ha cambiado el piano de sitio —dijo con voz suave.


    —¿Qué puede preocuparte eso si tú ya no lo tocas? —refunfuñó Sarah y cambió a otra pieza más sencilla para reanudar después el aporreo del instrumento.


    Daphne sacudió la cabeza y prosiguió su camino. Quizá le hubiera convenido casarse con Albert si con eso lograba salir de aquella casa de locos. Una vez en el vestíbulo se había separado de los Willies para que cada cual emprendiese sus tareas.


    Todavía estaba conmocionada por el lance con el peligro y anhelaba pasar unos momentos en compañía de su padre. Siempre conseguía hacer que se sintiese más tranquila y deseaba avisarle de que había vuelto, pero al no encontrarlo en su abarrotada biblioteca, subió alegremente a buscarlo a la planta superior mientras se despojaba del sombrero y los guantes.


    Sin embargo, al aproximarse al dormitorio principal aminoró el paso con una sensación de desazón cuando, a través de la rendija de la puerta, escuchó a Penelope tiranizar otra vez a su padre.


    Parecía que, de nuevo, el rechazo de Daphne hacia Albert era la causa de la disputa marital. Hizo una mueca, sabiendo que había complicado la plácida vida de su padre.


    —¡Francamente, George, eres demasiado compasivo! ¿Cuándo va a madurar? ¡A todo polluelo le llega el momento de abandonar el nido!


    —Querida mía, ¿por qué te alteras de este modo? Sabes bien que preciso de un ambiente sosegado.


    —Oh, George, ¡tienes que hacer algo con ella!


    —¿Hacer qué, querida? —respondió cansinamente.


    —¡Búscale un esposo! ¡Si no lo haces tú, seré yo quien lo haga!


    —Eso ya lo has intentado, Pen. Y no considero prudente que insistas —replicó él con socarronería.


    —Bueno, ¡solo un caballero verdaderamente intrépido se atrevería a desafiar su desdén después de la última negativa! ¡Ya ha rechazado a tres pretendientes!


    «Oh, los otros dos no contaban en realidad», pensó Daphne frunciendo el ceño. Se apoyó en silencio contra la pared que daba al dormitorio, no para espiar, sino aguardando el momento idóneo para revelar su presencia.


    —George, ya has oído lo que se rumorea. La gente comienza a decir que es una casquivana.


    —No deberías prestar atención a las habladurías, querida. Cuando se presente el hombre adecuado, ella lo sabrá. Todos lo sabremos.


    —Espero que estés en lo cierto o, de lo contrario, acabará siendo una solterona.


    —Ridiculeces. Es demasiado hermosa para eso.


    «Oh, papá.» Daphne reprimió una sonrisa y apoyó la cabeza contra la pared, agradecida desde el fondo de su alma porque no la hubiera obligado a casarse con Albert a pesar de la insistencia de Penelope.


    Su madrastra prácticamente había aceptado la oferta de Albert en su nombre pero, gracias a Dios, los desesperados argumentos de Daphne con respecto al enlace habían sacado a su despistado y distante padre de su letargo, para variar. Al fin había escuchado sus súplicas para que no la entregase a aquel canalla malcriado.


    El bueno de George, lord Starling, se había encaminado tranquilamente hasta White’s, su club y segundo hogar siempre que necesitaba escapar del dramatismo de una residencia habitada por mujeres, y se había formado una opinión de lord Albert Carew personalmente.


    Su padre había regresado sin demora. Era atípico de él hacer alarde de su fuerza pero, cuando lo hacía, era tan inamovible como el peñón de Gibraltar.


    —No. No consentiré que mi hija se despose con ese petimetre superficial y casquivano. Lo lamento, Penelope. No es apropiado para mi niñita.


    Daphne, encantada, había abrazado a su padre con lágrimas en los ojos. Tras haberse pronunciado, su padre se sumió de nuevo en su agradable e inviolable estado de confusión.


    En cuanto a Penelope, la derrota había avivado su rencor y, a buen seguro, había hecho que su esposo pagase por ello todos los días desde entonces.


    —Procura no demostrar tanto favoritismo, George —repuso con candente reproche—. Es posible que mis hijas no sean tan bonitas como tu niña de dorados cabellos, pero florecerán a su debido momento. Cariño, fuiste muy afortunado al casarte conmigo antes de que malcriaras a Daphne por completo —agregó—. Ya la habías consentido demasiado.


    «Está totalmente equivocada.» Daphne echó una discreta ojeada por la rendija de la puerta y vislumbró a su madrastra paseándose de un lado a otro. Pelenope Higgins Peckworth Starling era una mujer con una energía formidable, capaz de acometer diversas tareas a un mismo tiempo.


    Era bajita y morena, de cincuenta y pocos años, pero la tensión a la que había estado sometida en su vida, como esposa de un marino antes de casarse con George Starling, estaba grabada en las arrugas de su tenso semblante y su boca fruncida, y los ojos esquivos con su constante expresión preocupada reflejaban su temperamento excitable.


    Daphne a menudo se preguntaba si parte del espíritu combativo del capitán Peckworth había sobrevivido en su viuda, pues no cabía duda de que gobernaba el barco con firmeza y le encantaba dar órdenes, pero una palabra indebida podía iniciar una guerra. En ocasiones se compadecía de ella, pues era evidente que Penelope no se había asentado con comodidad en su nueva e infinitamente más elevada posición social como vizcondesa. Y si bien algunos miembros de la alta sociedad podían hacerla sentir indigna, a su padre jamás le habían importado sus orígenes humildes.


    Como pareja no podían haber sido más distintos: su padre era de trato fácil, en tanto que Penelope era muy excitable.


    Caballero inglés de los pies a la cabeza, el vizconde Starling poseía un título de tan rancio abolengo y una fortuna tan considerable que nunca se había dejado impresionar por la posición o la riqueza de otros ni influir por la falta de ambas cosas. Aceptaba a las personas tal y como eran, y le había enseñado a Daphne a hacer lo mismo.


    —La verdad, George, ¡jamás comprenderé por qué no insististe en que se casara con lord Albert! ¡Piensa en lo provechoso que podría haber resultado para nuestra familia! Es el segundo hijo… ¡Si el hermano mayor falleciera, podría haber tenido la posibilidad de ser duquesa!


    —¡Penelope, por Dios santo! Puede que el joven Holyfield no tenga aspecto de duque pero, ciertamente, está muy vivo.


    —Vivo, sí, aunque no puede decirse que bien de salud. Ese pobrecillo tan frágil y pálido… ¡Te juro que está tuberculoso! En cualquier caso, estoy convencida de que lord Albert sería mejor duque que su hermano mayor. Oh, pero carece de sentido preocuparse por eso ahora. ¡La oportunidad ha pasado!


    —¿La oportunidad de que mi hija se beneficiase de la muerte de un pobre tipo? —preguntó lord Starling con sequedad ante el melodrama de su segunda esposa—. Vamos, Penelope. Daphne caló perfectamente a ese bufón arrogante desde el principio y, ahora que lord Albert ha mostrado cómo es realmente al difundir rumores sobre ella, aplaudo más incluso la sabiduría de mi hija.


    —Los rumores… ¡Oh, George!… No estarás pensando en retarlo a un duelo, ¿verdad? —inquirió Penelope con un repentino jadeo.


    Daphne abrió los ojos desmesuradamente.


    —¡Mujer, no seas ridícula! —dijo él con desdén—. Soy demasiado viejo. Además, ningún lord Starling ha participado jamás en estúpidos duelos.


    —¡Bien! Tan solo espero que no acabes lamentando haber consentido que actúe de modo impulsivo como ha venido haciendo hasta ahora.


    —¿Impulsiva? —repitió con tono socarrón—. ¿Mi Daphne? La muchacha no es en absoluto impulsiva. Daphne es una dama de la cabeza a los pies.


    —¿Qué quieres decir con eso? —espetó Penelope—. ¡Me estás reprochando que no haya asistido a una academia para señoritas!


    —No, no…


    —Que no provenga de una familia tan noble como la de tu primera esposa no significa que mis hijas o yo seamos menos…


    —¡Querida mía, no quería insinuar nada semejante!


    —Bien, si por «una dama» te estás refiriendo al dispendioso estilo de vida de tu hija, no puedo decir que discrepe contigo a ese respecto. ¡No podemos costearlo! ¡Hemos de encontrarle un esposo acaudalado que pueda sufragar la factura de la modista, el coste de todos esos vestidos para asistir a bailes y al teatro y todas esas fruslerías! ¡Y, además, sus obras de caridad! ¡Entrega la mitad de nuestro dinero a los pobres!


    —Vamos, no te alteres, ya estás exagerando de nuevo. De todos modos no es más que dinero.


    —¿Que no es más que dinero? —gritó horrorizada—. Se nota que no has conocido lo que es la pobreza, George. —Dejó escapar un repentino sollozo que parecía sorprendentemente sincero—. ¡Sé que acabaremos en el hospicio!


    —Pero querida, no es necesario que llores. —A través de la puerta, Daphne vio a su padre acercarse a su esposa y abrazarla con ternura—. Soy consciente de lo mucho que sufriste tras la muerte del capitán Peckworth, pero esos días quedaron en el pasado. Te prometo que las niñas y tú estáis a salvo. Vamos, serénate. No te inquietes. La Bolsa baja pero siempre vuelve a repuntar. Estaremos bien.


    —Sí, lo sé, pero… ¡Oh, mis nervios no pueden soportarlo, George! ¡De veras, no puedo soportarlo!


    —Deja que le pida a un criado que te traiga una taza de té.


    —Son todos unos inútiles. —Penelope se sorbió la nariz—. Muy bien.


    Daphne retrocedió con celeridad hasta su propio cuarto a unos pocos pasos de distancia al darse cuenta de que su padre estaba a punto de salir y aguardó a que pasara, sintiéndose avergonzada por la discusión que habían sostenido acerca de ella. Después de todo, no deseaba que la acusasen de espiar conversaciones ajenas.


    Al cabo de un momento, apoyó la frente contra la puerta cerrada sin saber qué pensar de las declaraciones de Penelope en las que alegaba que estaban quedándose cortos de fondos.


    Sabía que su padre había perdido dinero en el gran desplome de la Bolsa que había pillado por sorpresa a todo Londres justo después de la batalla de Waterloo, pero él seguía diciendo que todo iba bien; así pues, ¿por qué eso la hacía sentir culpable?


    Si su padre no se sinceraba con la familia acerca de su situación, ¿qué podía hacer ella al respecto? ¿Leerle los pensamientos? Era su padre y su palabra era ley para ella, así la había criado. Por lo que si él decía que todo iba bien, aceptaría su palabra.


    Si no era así, si existía algún problema, sería mejor que se lo comunicara sin rodeos. «Papá sabe que no me gustan este tipo de juegos.»


    En cualquier caso, no era ningún secreto con quién pretendía casarse cuando estuviera preparada y ni un solo minuto antes: Jonathon White, su mejor amigo.


    Jono y ella habían sido tan inseparables como los Willies desde que apenas habían aprendido a gatear. Y si bien era cierto que desde que habían crecido Jonathon se preocupaba demasiado por la moda y era incapaz de llegar puntual a un acto aunque le fuese la vida en ello, no lo era menos que se trataba de un hombre bien parecido, de modales refinados, que siempre se mostraba divertido y agradable y poseía un gusto exquisito. Al igual que su padre, él jamás se enfrentaría a nadie en un duelo.


    Por encima de todo, era demasiado inteligente como para intentar decirle a Daphne Starling qué debía hacer. Muy por el contrario, desde los cinco años Jono se había contentado con seguir y obedecer sus órdenes por ser más acertadas.


    Y lo que era más importante, a diferencia de Albert, Jono sabía que ella era un ser humano. La trataba con respeto y, en consecuencia, Daphne confiaba en él de forma implícita. Eran dos almas gemelas.


    Sin embargo, en los últimos tiempos Daphne había estado guardando las distancias con Jonathon, simplemente para evitar que se convirtiera en víctima de los hermanos Carew.


    Con un suspiro se dio la vuelta y descansó la espalda contra la puerta. De inmediato vio el delicioso vestido blanco de baile nuevo colgado del gancho del armario a la espera de la celebración del baile de los Edgecombe.


    Se quedó mirándolo durante un rato.


    Acababa de llegar de la tienda de la modista con los últimos retoques y verlo le hizo recordar vívidamente el enfrentamiento con Albert que se avecinaba. El baile de los Edgecombe, que tendría lugar la noche siguiente, sería el primer acto social al que asistiría desde que rechazó la proposición de matrimonio; el lugar en que volverían a verse cara a cara en público.


    Sabía de buena tinta que él iba a asistir y Daphne pretendía tener unas palabras con ese canalla y, con algo de fortuna, poner fin de una vez por todas a las mezquinas difamaciones en contra de su buen nombre. Aunque no era algo que esperase con impaciencia.


    No tenía por costumbre enzarzarse en desagradables riñas públicas con nadie, pero todo tenía un límite.


    Albert se estaba poniendo en ridículo con todo aquello y, en realidad, ¿qué era lo que quería de ella?


    Por el amor de Dios, había intentado hacer que la decepción le resultase más fácil de asumir. Por cortesía hacia él, y en aras de la modestia, se había mantenido alejada de la alta sociedad durante dos semanas tras su francamente embarazosa propuesta.


    Aquel horrible petimetre, aquel dandi de cabello rubio, apenas le había dirigido la mirada durante aquel calvario, dedicándose en su lugar a contemplarse disimuladamente en el espejo situado detrás del sofá donde ella estaba sentada, y a sonreír al ver su reflejo.


    Daphne casi se había atragantado con su intento de besarla pero, de algún modo, había encontrado las palabras para declinar semejante honor. Algo que él no se tomó nada bien. De hecho, Albert le había prometido que iba a lamentarlo antes de salir hecho una furia de allí.


    Después de eso, Daphne había procurado evitar coincidir con él en la ciudad, pero ya no iba a mantenerse al margen por más tiempo y a consentir que continuase poniendo a la gente en su contra.


    De modo que si la batalla iba a tener lugar la noche siguiente, había elegido la armadura perfecta. El exquisito y sencillo vestido estaba confeccionado con el crêpe de seda más delicado que jamás había tocado y le sentaba como un guante.


    Con todas las miradas puestas en ella, y no por los motivos que una joven podría esperar, sabía que era imperativo lucir un aspecto impecable. La apariencia lo era todo en sociedad y, con aquel vestido, podía estar segura de que al menos ofrecería su mejor imagen.


    Aparte del vestido perfecto no tenía una auténtica estrategia en mente, salvo actuar como la persona serena que era y demostrarle a la sociedad que se encontraba bien y que todo era tan normal como de costumbre.


    Si Albert le causaba algún tipo de problema, sabía que ni siquiera tendría que montar una escena. Confiaba en que bastase con unos pocos y sutiles comentarios, formulados con una sonrisa en los labios, para arrojar luz y que sus calumnias fueran vistas como la insensatez que en realidad eran.


    No todo estaba perdido. Aún tenía esperanzas de poder darle la vuelta a su situación. Tenía que admitir que resultaba irónico que se encontrase en esas circunstancias después de haberse conducido con suma rectitud durante toda su vida. En honor a la memoria de su madre, había procurado comportarse en todo momento como una perfecta dama.


    Por fortuna tenía fe en que siempre podía obtenerse algo bueno incluso de los desafíos más difíciles. Por ejemplo, todo aquel episodio era una valiosa lección para descubrir quiénes eran sus verdaderos amigos.


    Algunos le habían vuelto la espalda y no tenía intención de olvidar sus nombres; pero muchos otros, como Carissa y Jonathon, habían mantenido su lealtad incondicional.


    Y lo más importante era que aún contaba con la bendición de las poderosas damas que últimamente controlaban la opinión de la alta sociedad, gracias a Dios. En parte era debido al apoyo de su formidable tía abuela, la duquesa viuda de Anselm.


    Llegado el caso, Daphne sabía que siempre podría pedirle al viejo dragón que escupiese fuego sobre la sociedad en su favor pero, a menos que fuese estrictamente necesario, prefería ocuparse ella misma.


    Pese a todo, tener a Albert Carew como enemigo no era una carga fácil de llevar, pero tenerlo como pretendiente había sido incluso más irritante. Al menos ya no tenía que sentarse a escuchar las falsas alabanzas a su belleza.


    Apartándose con parsimonia de la puerta, se acercó a la cómoda para dejar sobre ella el sombrero que había llevado puesto ese día, pero sus pensamientos retornaron a la pelea en Bucket Lane. Seguía sin poder dejar de preguntarse qué había sido de su inesperado salvador. Tenía infinidad de preguntas acerca de él.


    Era todo un misterio. ¿Había sido su actuación en verdad una artimaña pergeñada para alejar a los criminales de ella? No cabía duda de que debía de estar tan ebrio como los miembros de la banda para intentar algo semejante. Los insultos a esos tipos, la exigencia con que pidió su carruaje, dejar caer la bolsa de las monedas… ¿era todo a propósito? Sacudió la cabeza divertida. De ser así, el hombre se merecía una ovación por sus dotes interpretativas.


    Con él resultaba difícil saber qué había sido real y qué una ilusión. Tan solo esperaba que hubiera escapado de la multitud con vida.


    ¿No sería cómico que su doncella tuviera razón y que él apareciera en el baile de los Edgecombe?


    No parecía la clase de hombre que sería recibido allí y, aun cuando fuera invitado, tal vez tuviera algún compromiso previo en el burdel.


    Daphne dejó escapar un bufido. Aquel moreno desconocido le había salvado la vida, algo por lo que desde luego había contraído una deuda de gratitud con él. Pero, obviamente, aparte de eso no podría tener nada que ver con ningún desalmado que hubiera puesto un pie en un establecimiento como aquel.


    Si la banda le había dado una paliza, tal vez hubiera aprendido la lección. Honestamente, un caballero debía ser más inteligente que todo eso.


    Con una suave y remilgada expresión de disgusto, expulsó al enigmático desconocido de su cabeza y se miró en el espejo, preguntándose con cinismo qué productos de belleza aplicarse en el rostro esa noche a fin de prepararse para el día siguiente. Vigilada por las peores chismosas de la sociedad, esperando impacientemente ver desarrollarse el drama entre Albert y ella, no deseaba presentar un aspecto demacrado ni dar la impresión de estar preocupada por los disparates de ese petimetre.


    ¿Quién sabía? Se encogió de hombros. Tal vez a su pretendiente despechado se le había pasado por fin el berrinche. Quizá, incluso, Albert la sorprendiera y la saludara como un caballero.


    Le complacía pensar que cabía esa posibilidad.


    Por otra parte, estimaba que era tan probable como que aquel libertino magníficamente temerario apareciese en el salón de baile de los Edgecombe.


    Quienquiera que fuese.
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